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Un  grupo  de  admiradores  y amigaos  del 
Coronel  don  Manuel  J.  Olascoaga,  presentes 
muchos  en  el  salón  de  actos  públicos  del  Co- 
legio Nacional  de  Mendoza,  en  el  día  que  dio, 
como  primicia,  su  excelente  conferencia  sobre 
límites  Argentino-Bolivianos;  lectores  los  otros 
de  la  misma,  publicada  en  la  prensa  de  esta 
ciudad,  y conocedores  de  la  gran  suma  de 
labor  que  ella  encierra,  así  como  de  las  dife- 
rentes fases  porque  ha  atravesado  esta  cues- 
tión, han  resuelto  darla  nuevamente  á la  pu- 
blicidad bajo  la  forma  de  folleto,  para  que  ella 
llegue  á noticia  de  todos  ios  argentinos  y 
puedan  formar  opinión  al  respecto,  influyendo 
unos  con  su  propaganda  y los  otros  con  su 
intervención  en  los  negocios  públicos,  á fin  de 
que  la  patria  vea  reconocidos  sus  derechos 
por  una  parte  poco  seria,  nada  justa  y muy 
dada  á nebulosidades  é incorrecciones. 
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Conferencia  del  Coronel  JVIanael  J.  Olaseoaga 


i 

Señorea : 

Con  la  v nia  del  distinguido  señor  Rector  del  Cole- 
gio; mi  consideración  á los  dignos  caballeros  Vice  Rec- 
tor y Profesores  que  componen  el  cuerpo  docente,  me 
es  grato  dar  principio  á este  acto  saludándoles  como 
á las  demás  personas  aquí  reunidas,  y especialmente, 
con  mi  más  cordial  y afectuosa  estimación  á los  jóvenes 
estudiantes  en  este  meritorio  y antiguo  centro  de  luz 
intelectual  de  nuestra  provincia.  Me  han  dispensado  el 
honor  de  pedir  mi  palabra  ante  tan  respetable  y simpá- 
tico auditorio,  y siento,  á más  de  las  causas  de  mi  in- 
suficiencia la  indisposición  de  salud  que  me  ha  impedido 
anticipar  mi  presencia  aquí. 
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Señores : 

El  asunto  que  voy  á tratar  reviste  realmente  mucha 
importancia,  no  por  su  gravedad  política  que  á mi  ver 
no  la  tiene  sino  muy  relativa,  más,  si,  por  la  enseñanza 
que  desprende. 

Los  sucesos  que  nos  ha  llamado,  en  estos  días  la 
atención  y herido  un  tanto  por  sorpresa  nuestra  sus- 
ceptibilidad nacional,  son  de  los  que  pertenecen  al  gé- 
nero espontaneo  de  la  naturaleza  salvage  como  los  me- 
teoros ó como  los  terremotos. 

Como  decimos  familiarmente : de  buenas  á primeras 
nos  llega  la  noticia  de  una  estupenda  gritería  en  Boli- 
via,  donde  se  insulta  soezmente  á la  República  Argenti- 
na, se  apedrea  nuestra  bandera,  y nuestra  representación 
diplomática,  todo  hecho  impunemente  en  un  pais  donde 
nadie  se  atreve  á hacer  ninguna  clase  de  manifestaciones 
contrarias  á la  autoridad,  dado  el  régimen  político  y ad- 
ministrativo que  impera,  y para  completar  el  aire  dra- 
mático que  ha  querido  darse  á la  comedia,  acuden  con- 
siderables tropas  de  línea,  preparadas  á la  vez  que  los  po- 
pulachos agresivos,  en  son  de  salvar  á nuestra  Legación 
de  la  supuesta  ira  popular;  siendo  muy  de  notarse  que 
las  ofensas  dirigidas  á nuestro  país  por  el  mismo  gobierno 
boliviano  y sus  representantes  diplomáticos  son  más  di- 
rectas, sañudas  é incultas  que  las  que  inferian  las  calle- 
jeras griterías. 

No  es  necesario  analizar  el  motivo  ó pretexto  de 
esa  manifestación  verdaderamente  bárbara,  que  natural- 
mente nos  ha  sorprendido  de  parte  de  un  pueblo  y 
gobierno  que  estaban  obligados  al  respeto  de  una  deci- 
sión cometida  al  nuestro  y aceptada  amistosamente,  ni 
estamos  acostumbrados  á que  pais  alguno  á la  altura  de 
nuestra  civilización  nos  dirija  tales  griterías,  ni  jamás 
Las  hemos  hecho  nosotros  contra  ningún  pais,  por  más  que 
nos  hayamos  encontrado  con  algunos  de  ellos  en  inmi- 
nencias de  guerra  bien  justificada  y popular. 

El  motivo  que  se  ha  dado  es  el  Laudo  Arbitral  emi- 
tido por  el  Presidente  Argentino  en  la  cuestión  de  lími- 
tes Perú-boliviana.  No  me  pérmitiré  apreciar  ese  respeta- 


ble  dictámen  seriamente  estudiado  y asesorado  que  el 
derecho  de  gentes  consagra  como  una  Ley  entre  los  pue- 
blos litigantes  que  solicitaron  la  solemnidad  del  arbitraje; 
por  mas  que  seamos  aquí  bastante  respetuosos  de  la  ra- 
zón y la  justicia  y bastante  libres  para  entrar  en  su  discu- 
sión y reconocer  la  verdad  á favor  de  quien  quiera  que 
sea,  si  se  hubiera  promovido  serena  controversia  cien- 
tífica á su  respecto. 

Pero  que  se  adopte  por  primera  forma  de  protesta, 
encomendar  á las  chusmas  la  apreciación  de  un  asunto 
de  tan  elevada  gerarquia,  sobre  el  cual  las  personas  me- 
jor preparadas  é inteligentes  no  podían  improvisar  opi- 
nión, es  abrir  válvulas  á la  exhalación  de  odios 
insanos  y gratuitos  que  fermentan  en  Bolivia  contra  la 
Argentina  desde  tiempos  históricos;  odios  cuyo  sumario 
no  se  encontraría  en  ofensas  ó perjuicios  que  hubiesen 
recibido,  sino  en  una  larga  historia  de  servicios,  conside- 
raciones, generosidades  y tolerancias  que  nuestro  pais 
ha  rendido;  cumpliéndose  así  la  Ley  desgraciadamente 
humana  que  transforma  la  mas  obligada  gratitud  en  la 
mayor  exasperación  del  espíritu  perverso  que  se  estima 
humillado  por  los  beneficios,  ofendido  por  la  superiori- 
dad de  quien  los  presta  y doblemente  exaltado  por  el 
roedor  de  las  propias  acciones. 

Un  presidente  de  Bolivia,  don  Aniceto  Arce,  que  a- 
caba  de  atraversar  nuestro  pais,  siendo  objeto  de  con- 
sideraciones de  parte  del  gobierno  y particulares,  dijo 
publicamente  en  un  banquete  que  se  le  ofreció  en  una  de 
nuestras  provincias  del  norte,  —«que  haría  todo  el  mal 
que  pudiese  á la  República  Argentina  y emplearía  su 
fortuna  y su  influencia  de  gobernante  en  promover  y 
realizar  trabajos  que  perjudicasen  su  comercio».  ¡Y  da- 
ba por  razón  de  este  desahogo  de  beodo  la  de  que,  al 
pasar  la  Aduana  de  Buenos  Aires,  regrosando  de  Europa 
le  habían  abierto  los  baúles  y escudriñado  su  equipaje!.... 

Lo  cierto  es  que  bajo  su  gobierno  se  construyó  el 
ferrocarril  de  Bolivia  á Chile,  proclamándose  y haciéndose 
muy  popular  la  idea  de  que  en  adelante  el  mercado  ar- 
gentino perdería  todo  movimiento  comercial  con  Boli- 
via y todos  los  productos  de  ese  pais. 
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Entre  tanto,  encubría  esta  capa  puerca  del  odio  á 
la  Argentina  una  sórdida  especulación  particular:  la  de 
rivación  del  ferrocarril  á Chile  debía  hacerse  en  las  mi- 
nas de  liuanchaca,  propiedad  del  señor  Arce. 

¿Cómo  hemos  correspondido  nosotros  á esa  obra  bo- 
liviana realizada  con  tan  ostensible  espíritu  de  hostilidad? 

Aceptándola  como  aceptamos  todo  progreso,  doquiera 
que  aparezca,  y llevándoles  nuestro  ferrocarril  del  norte, 
que  todavía  han  pretendido  adaptar  á los  efectos  de 
su  segunda  intención. 

Pero,  señores,  es  conveniente  apercibirnos  un  poco  de 
lo  que  hay  de  positivo  en  este  asunto  de  los  ferrocarriles 
del  norte, argentino  y boliviano,  para  comprender  que  una 
depravada  intención  induce  siempre  á errores  en  perjui- 
cio propio.  Todos  los  productos  más  positivos,  abundantes 
y vitales  de  Bolivia  se  hallan  en  su  región  del  Oriente,  y 
allí  tiene  expansión  territorial  que  desarrollaría  su  en- 
grandecimiento y riqueza,  caminando  por  los  rios  na- 
vegables ó los  ferrocarriles  hácia  las  arterias  opulentas 
del  Paraguay,  Paraná  y el  Plata, mucho  más  arriba  que 
el  mercado  chileno.  Esa  riqueza  de  las  provincias  orien- 
tales de  Chuquisaca,  Cochabamba,  Santa  Cruz  y los  Chacos- 
carecen  en  absoluto  de  caminos  prácticos  para  ir  al  Pá 
cífico,  mientras  tiene  fértiles  llanuras  sin  interrupción 
para  venir  al  Xtlántico,  lo  que  explica  cómo  los  frutos 
de  dichas  provincias  no  Kan  dejado  de  venir  á la  Ar- 
gentina, recorriendo  los  antiguos  caminos  llanos , y muy 
escasamente,  ha  tomado, la  dirección  de  las  grandes  cor- 
dilleras y rios  que  dificultan  los  trasportes  hasta  el  ferr o> 
carril  de  Huanchaca. 

Nosotros,  que  hemos  procedido  con  nobleza,  también 
nos  hallábamos  en  tren  de  secundar  la  idea  boliviana  pro- 
longando nuestro  ferrocarril  de  la  Quiaca,  gasto  enorme : 
en  el  que  se  ha  tratado  de  empeñar  á nuestro  gobierno, 
sin  que  pudiera  tener  otro  resultado  que  el  de? 
Wacer  una  mediocre  competencia  comercial  á Chile, 
en  el  pobre  medio  boliviano  y contribuir  para  nuestro  per- 
juicio y el  de  Bolivia  misma  á prolongar  la  triste  situa- 
ción de  aislamiento  de  las  regiones  orientales  de  ambos 
países.  Y en  cuanto  á la  aplicación  extratégica  que  se 
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susurrado  respecto  de  este  ferro-carril,  es  de  admirar  el 
esfuerzo  teórico  de  los  mariscales  para  ubicar  operaciones 
extratégicas  á la  misma  zona  donde  conservamos  dila 
fados  territorios  en  manos  de  indios,  cuando  debiéra- 
mos llevar  ferrocarriles  pobladores  de  progreso  y segu- 
ridad interior. 

Volviendo  á la  crónica  de  nuestras  relaciones  con  So- 
livia, encontramos  siempre  una  historia  odiosa : ni  so- 
lidez para  nuestras  esforzadas  fundaciones  en  su  obse- 
quio , ni  consecuencia  amistosa  ni  lealtad  en  los  conve- 
nios y deberes.  Si  nos  remontamos  tan  sólo  al  año  de 
1826,  vemos  que  Tarija,  provincia  argentina  hasta  esa 
fecha,  pero  de  corazón  boliviano  por  su  situación,  se  sepa- 
ra de  nuestra  nacionalidad,  sin  mediar  motivo  alguno  en 
sus  relaciones  con  la  patria  común:— solo  un  motivo  IN- 
CONFESABLE sustraerse  á la  contribución  de  sangre 
que  las  provincias  argentinas  rendían  ese  año  para  la 
guerra  con  el  Bra  il  aceptada  por  el  Congreso  Constitu- 
yente. Algunos  años  después  que  esa  guerra  terminó  con 
la  jornada  de  Jtuzaingo  y cuando  sobrevinieron  para  Bo- 
livia  las  mismas  necesidades  de  guerra  con  el  general 
Santa  Cruz  (1838),  Tarija  quiso  también  eludirla  contribu- 
ción á la  patria  adoptiva  y se  dirigió  al  gobierno  de  don 
Juan  Manuel  Rosas,  solicitando  reincorporación  á la  Re- 
pública Argentina.  Rosas  contestó  en  el  documento  no- 
table (1839)  que  interpreta  la  proverbial  hidalguía  argenti- 
tina;— «que  no  aceptaría  esa  reincorporación  mientras  ella 
«no  se  efectuase  en  circunstancias  menos  angustiosas  pa- 
vra  Bolivia».  , 

Llegamos  al  año  de  1869  en  que  Bolivia  halla  oportuni- 
dad de  corresponder  á su  manera  á aquel  acto  noble- 
Estábamos  entonces  en  plena  guerra  con  el  Paraguay,  y 
en  una  de  sus  circunstancias  delicadas,  á la  vez  que  se 
suscitan  las  posibilidades  de  convivencias  de  Bolivia  con 
el  enemigo  por  el  Chaco,  aprovecha  ese  país  la  ocasión 
de  exigir  la  cancelación  del  artículo  20  del  tratado  que 
teníamos  concluido  y aprobado  el  año  anterior,  según 
el  cual  estaba  estipulado — «que  mientras  no  se  hiciera 
la  demarcación  de  límites,  la  posesión  no  daría  ningún 
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derecho  á territorios  que  no  hubiesen  sido  primitivamente 
de  una  ú otra  Nación». 

Nuestra  cancillería  tuvo  que  acceder  á la  supresión 
del  artículo  bajo  la  estipulación  de  confianza  de  «qu  e la 
cuestión  de  límites  sería,  resuelta  por  una  convención 
especial,  después  de  terminada  la  guerra».  Pero  Boüvia 
se  apresuró  á tomar  posesión  de  varios  territorios  en 
el  Chaco  y la  Punta  de  Jujuy,  primitivamente  pertene- 
ciente á la  R'epública  Argentina,  y alegó  después  los  de- 
rechos de  la  posesión  que  ya  no  estaban  expresamente 
impedidos  por  el  citado  artículo. 

Varias  otras  HABILIDADES  de  bajo  género  ejercitó 
más  tarde,  cuando  se  formalizó  el  asunto  de  límites, ce- 
lebrándose el  tratado  de  1891. 

Para  entrar  á la  relación,  un  tanto  increíble  por  lo 
giotesco  de  los  hechos  que  se  han  sucedido,  debemos  con- 
fesar préviamente  que  en  las  causas  ha  entrado  como  fac- 
tor principal,  la  indolencia  de  nuestros  gobiernos  que  han 
pasado  ignorando  y descuidando  secularmente  hasta  lo 
elemental  de  la  geografía  y topografía  de  todas  las  le- 
janías de  nuestro  vastísimo  territorio,  al  extremo  de  ha- 
bernos dejado  mistificar  en  los  tiempos  modernos  por  la 
simple  fantasmagoría  de  la  pampa  y demás  tierras  austra- 
les en  manos  de  los  indios  y que  recien  en  1879  domina- 
mos y elntregamos  á las  actividades  de  la  civilización»  y 
no  obstante  la  experiencia  brillante  que  nos  dió  esa  feliz 
operación,  todavía  habríamos  continuado  ciegos  para  la 
inmensa  zona  del  norte  donde  ha  seguido  la  misma  bar- 
barie desaparecida  en  el  sur,  las  mismas  correrías  de  in- 
dios, las  mismas  connivencias  y estímulos  al  pillaje  por 
las  vecindades  de  la  frontera  y la  misma  ignorancia  geo- 
gráfica. 

He  aquí  un  antecedente  excepcional  en  parte:  En 
1863, bajo  la  presidencia  del  teniente  general  Mitre,  se 
habían  iniciado  en  el  Chaco  los  primeros  fortines  por 
el  señor  general  Paunero  que  fué  encargado  por  el  presi- 
dente, para  proyectar  un  sistema  general  de  defensa  con- 
tra los  indios  del  norte  y del  Sur.  El  ilustre  general  á 
cuyas  inmediatas  órdenes  yo  me  encontraba,  llenó  su 
cometido  mediante  un  extenso  memorial  y mapa  en  cu- 
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yos  estudios  y confección  tuve  el  honor  de  tomar  parte- 
Esa  memoria  que  ya  proyectó,  á la  vez  que  los  indicados 
fortines,  la  línea  definitiva  de  defensa  y ocupación  so- 
lare el  Rio  Negro  y la  Cordillera  limitrofe  con  Chile,  fue 
presentada  al  Ministerio  de  la  Guerra  á cargo  del  señor 
general  Gelly  y Obes  con  fecha  25  de  Enero  de  1863  y 
aprobadas  desde  luego  todas  sus  indicaciones. 

Los  fortines  del  Chaco  fueron  inmediatamente  ins- 
talados por  su  activo  iniciador;  y para  proceder  en  el 
Sur,  Sobre  la  Pampa  y Rio  Negro,  se  ordenaron  estudios 
previos  en  toda  la  extensión  del  terreno  ocupado  por 
la  antigua  línea  llamada  DE  FRONTERA. 

Fui  encargado  también  de  esos  estudios  y viaje  de 
exploración  personal  y dotado  de  los  elementos  necesarios 
para  realizarlos. 

Son  conocidos  los  aconte  cimientos  políticos  y desór- 
denes internos  que  postergaron  la  solución  del  proble- 
ma del  sur,  lo  que  recien  tuvo  lugar  16  años  después  ba- 
jo la  presidencia  del  doctor  Avellaneda,  encomendando  la 
operación  á su  ministro  de  la  Guerra,  Sr.  genero  1 Roca. 

Pero  como  ya  he  dicho,  el  espléndido  resultado  de 
esa  operación,  eminentemente  brillante  y compleja  en 
sus  beneficios,  no  fué  todavía  de  bastante  estímulo  pa- 
triótico para  complementar  la  seguridad  interior  en  el 
norte.  Nuestros  hombres  dirigentes  continuaron  creyen- 
do respecto  del  Chaco  las  exageraciones  que  habían  re- 
tardado el  develainiento  de  la  parte  austral.  El  estado 
salvaje  del  Chaco  seguía  defendiéndose  con  el  misterio 
pavoroso  de  su  hoguera  climatérica,  como  se  había  de 
iludido  la  Pampa  con  la  supuesta  sábana  eterna  de  ari- 
dez mortal. 

Era  el  enigma  de  los  antiguos  tiempos  del  Alto  Egip- 
to que  mantenía  la  voracidad  de  la  Esfinge. 

Y voy  á decir,  señores,  una  cosa  admirable,  corriendo 
el  riesgo  de  que  no  me  crean  A PRIOR  l: — La  esfinge  que 
había  mantenido  el  misterio  del  Chaco,  era  Bolivia. 

Por  supuesto  que  toda  patraña  que  dá  resultados,  de- 
pende de  una  convención  tácita  entre  el  malicioso  que 
la  promueve,  y el  cándido  ó indolente  que  la  acepta. 
Nuestros  gobiernos  fueron  simplemente  indolentes  al  a- 
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ceptar  sin  revisión  las  sugestiones  geográficas  propaladas 
por  Bolivia, respecto  de  la  zona  del  Chaco  argentino  que 
estaba  ocupando. 

Contraída  nuestra  atención  administrativa  á los  es* 
pléndidos  territorios  habilitados  al  Sur,  se  postergaba  la. 
del  Norte,  considerados  muy  inferiores  por  su  situación 
mediterránea,  á más  de  las  abultadas  informaciones  so- 
bre su  clima.  No  valía  la  pena  de  sacrificar  personales 
científicos  para  determinar  sus  coordenadas  geográficas. 
I.as  mensuras  ó relevamientos  geodésicos  que  se  exten- 
dieron á todo  el  país  hasta  sus  últimos  confines  australes,, 
no  llegaron  al  Chaco. 

Respecto  al  Chaco  solo  había  la  palabra  de  Bolivia  y 
nos  conformábamos  con  ella.  Bolivia  publicó  un  grande 
y lujosísimo  mapa  nacional,  editado  en  Paris,  en  el  que  se 
dibujaron  todos  los  importantes  lugares  del  Chaco  Ar- 
gentino dentro  de  la  jurisdicción  boliviana,  esto  es  al  nor- 
te de  la  ínea  de  latitud  22 ‘ que  era  la  teórica  de  dslinde 
convenida  desde  algunos  años  atras;  de  lo  que  resultó 
quc  todos  los  mapas  desde  entonces  publicados  tanto  en 
Europa  como  en  nuestro  mismo  país,  comprendiendo  esa. 
región,  daban  á Tartagal  sobre  la  línea  del  paralelo  22‘. 
Esto  puede  verse  todavía  en  muchas  de  esas  cartas  que 
aún  se  conservan  y no  hace  muchos  años  que  en  Buenos 
Aires  se  proyectó  un  ferrocarril  muy  discutido  á Tarta- 
gal,  esto  es, — á la  frontera  de  Bolivia. — Pero,  señores,  Tar~ 
tagal  se  halla  isituado  mas  de  12  leguas  al  sur  de  dicha 
frontera ! 

Inexactitudes  conscientes  que  importaban  muy  tris- 
te tributo  á la  ciencia  geográfica,  en  obsequio  de  las  abu- 
sivas ocupaciones  que  Bolivia  pretendía  mantener  has- 
ta la  línea  de  Tartagal,  como  sí  la  República  Argentina 
y el  resto  del  mundo  intelectual  habían  de  permanecer  igno- 
rantes de  Semejante  superchería! 

El  descuido  á este  respecto,  por  nuestra  parte,  so- 
lo había  de  durar  hasta  que  llevásemos  al  Chaco  los  pri- 
meros reconocimientos  como  en  efecto  sucedió  en  1895 
mediante  los  primeros  trabajos  de  la  comisión  de  lími- 
tes. 

Entre  tanto  nuestro  país  tuvo  los  sacrificios  de  gen- 
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te  y gastos  inutilizados  en  el  sostenimiento  de  los  fortines, 
que  al  fin  hubieron  de  ser  abandonados.  Habían  sido  há- 
bil y estratégicamente  situados  por  el  general  Paunero 
en  la  parte  limitada  del  Chaco  que  se  creía  de  nuestra  ju- 
risdicción, esto  es,  al  Sud  de  la  latitud  de  Tartagal. 

Pero  precisamente  esa  parte  en  la  que  reina  el  verda. 
dero  yermo  chaquen  ce,  era  donde  se  habían  detenido  las 
ocupaciones  bolivianas.  No  existían  ahí  aguas  corrientes. 
Los  fortines  habian  tenido  que  colocarse  sobre  raras  ver- 
tientes que  apenas  bastaban  para  beber;  no  era  posible 
desarrollar  buenos  campamentos  militares,  mientras  los 
poblados  indios  y bolivianos  ocupaban  la  inmediata  zo- 
na del  norte  donde  se  encuentra  toda  la  riqueza  del  Cha- 
co en  pastizales,  aguas  corrientes  y mil  otros  productos  na 
íurales,  propios  de  aquella  maravillosa  exhuberancia  tro- 
pical. 

Las  correrías  de  latrocinio  sobre  las  estancias  del 
oeste  y sur,  es  decir  de  Salta,  Santiago,  Santa  Fé  y 
Córdoba,  atravesaban  casi  siempre  con  impunidad  la 
zona  desierta  y sin  recursos,  donde  no  era  posible  te- 
ner vigilancia  permanente,  y se  internaban  con  el  botín  en 
Bolivia  por  entre  los  bosques  seculares  ó por  los  caminos 
despejados  que  partían  de  Tartagal  al  norte,  acordonados 
de  puestos  y estancias,  exclusivamente  dedicados  á la 
especulación  del  ganado  robado;  siendo  la  ranchería  de 
Pacuiva  12  leguas  al  norte  de  Tartagal,  el  punto  princi- 
pal de  mercado  en  que  los  ladrones  realizaban  ó distri- 
buían los  grandes  arreos  y donde  se  organizaban  ince- 
santemente las  partidas  de  pillaje.  Hemos  verificado  es- 
to con  el  testimonio  de  diferentes  pobladores  de  la  región 
que  no  negaban  el  hecho  de  su  contribución  al  escote 
que  costeaba  las  partidas  de  merodeo. 

Si  se  hubiera  conocido  sobre  el  terreno  la  verdadera 
frontera,  nuestras  guarniciones  que  respetaban  religiosa- 
mente la  falisa,  bien  servidas  como  estaban  con  jefes  ac- 
tivos y valientes  como  Ibazeta,  Cuenca  y otros,  habrían 
evitado  á las  citadas  provincias  muchos  años  de  correrías 
vandálicas  que  lian  estado  deteniendo  los  progresos  de 
población  y riqueza  ganadera,  allí  avanzados. 

En  1895  penetró  en  el  Chaco  la  comisión  argentina 
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de  límites  con  Bolivia  praticando  relevamientos  geodési- 
cos sobre  la  región  desconocida  y determinó  la  ubicación 
cierta  del  paralelo  geográfico  22‘  que  resultó,  como  ya  he 
dicho,  mas  de  12  leguas  al  norte  de  Tartagal  y todavía 
unos  1800  metros  al  Norte  de  Yacuiva,  ranchería  de  indio 
y cristianos  bolivianos  que  naturalmente  quedaba  dentro 
del  territorio  argentino.  Esto  despejó  completamente  la 
incógnita  de  la  jurisdicción  argentina  en  el  Chaco,  así 
también  la  condición  estratégica  de  ese  punto  elegido  co- 
mo influencia  precisa  de  las  expediciones  de  salteo  en  su 
internación  á Bolivia  con  los  arreos  robados. 

Se  recordará  que  entonces  también  hubieron  en  Bo- 
iivia  griterías  callejeras  PERMITIDAS,  contra  la  fijación 
del  paralelo  divisorio  en  aquel  punto.  Los  sostenedores 
del  antiguo  engaño  cartográfico  estaban  en  descubierto 
y la  masa  del  pueblo  que  no  sabía  de  coordenadas  geo- 
gráficas, creía  que  era  asunto  de  influencias  personales 
la  ubicación  de  una  línea  de  latitud.  Vocearon  contra  el 
empeño  usurpador  de  la  República  Argentina,  contra  el  Pe- 
rito boliviano  doctor  Terán  y contra  su  primer  ayudante 
técnico,  el  Ingeniero  Varnoux  que  había  coincidido  en 
el  resultado  de  los  cálculos  de  latitud  con  los  Ingenieros 
argentinos. 

No  puedo  contenerme  de  mencionar  aquí  la  contesta- 
ción humorística  que  dió  aquel  Ingeniero,  joven  francés 
nutrido  de  ciencia  y honorabilidad,  un  día  que  le  in- 
creparon calurosamente  en  una  reunión,  por  haber  de- 
jado que  los  argentinos  llevasen  el  paralelo  tan  al  norte.. 

— ¡Imposible!  dijo  sonriendo  monsieur  Varnoux;  se 
necesitaban  no  menos  de  5.000  muías  para  sujetarlo ! 

He  aquí  otro  episodio  curioso : 

Se  iba  á los  extremos  más  grotescos  en  el  empeño  de 
SUJETAR  los  arcos  de  latitud  á los  lugares  donde  de- 
seaban mantener  jurisdicción  boliviana.  Pretendidos  sa- 
bios geógrafos  de  esa  nacionalidad  trataban  de  suges- 
tionar á la  comisión  argentina  de  límites  cuando  ésta  se 
internó  por  la  primera  vez  en  el  Chaco. 

Uno  de  éstos  (oficialmente  caracterizado)  creyendo 
influir  en  aquel  disparatado  propósito,  antes  de  llegar  la 
comisión  á Tartagal  peroró  en  una  rueda  de  fogón  y ina- 
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te  amargo,  sobre  la  infalibilidad  de  sus  conocimientos  geo- 
gráficos en  el  Chaco  y afirmó  muy  seriamente  que  Tarta- 
gal  era  un  pueblo  bastante  considerable  que  gozaba  de 
la  particularidad  de  ser  boliviano  y argentino,  puesto 
que  estaba  dividido  casi  por  mitad  por  el  paralelo  22* 
de  latitud. 

El  sabio  no  tomaba  mate  y entretenía  la  conversación 
deglutiendo  á muy  pequeños  sorbos  el  contenido  de  un 
irasco  de  whisky. 

— ¿Lo  cree  usted  así,  doctor?  se  atrevió  á observar  u- 
no  de  los  empleados  más  jóvenes. 

— ¡ Oh ! ¡ Estoy  seguro  de  ello  ! contestó  el  interpe- 
lado. 

— Entonces  no  llegaremos  mañana,  dijo  un  ingeniero 
que  acababa  de  practicar  algunas  observaciones  de  la- 
titud; porque  aquí  estamos  á unos  40  minutos  del  pa- 
ralelo 22‘. 

— ¡Eso  es  lo  probable!  corrobó  el  sabio  geógrafo. 

— ¿Y  qué  le  parece?....  insistió  otro,  refinando  su  cu- 
riosidad: ¿cuál  será  la  parte  más  importante  del  pueblo 
— la  boliviana  ó la  argentina? 

— Voy  á satisfacer  á Vd.,  contestó  el  interrogado,  ha- 
cienda un  feo  gesto  después  de  tomar  un  trago  de  wis- 
kyjtal  vez  no  me  equivoco  mucho  si  le  digo  que  la  línea 
pasará  justamente  por  la  plaza,  muy  cerca  de  la  acera  nor- 
te de  modo  que  las  tiendas  de  ese  lado  quedarán  bolivia- 
nas, y por  supuesto,  las  del  sud  con  la  mayor  parte  de 
la  plaza,  argentinas. 

No  había  más  que  averiguar.  El  hecho  era  evidente. 
Desde  que  se  afirmaba  asi  con  detalles  tan  precisos,  quien 
lo  hacía,  debía  conocerlo  por  observaciones  científicas  bien 
comprobadas, -propias  ó ajenas. 

Por  otra  parte,  había  una  seria  preocupación  en  el 
personal  de  la  comisión  argentina  demarcadora: — si  el  pa 
22  caía  efectivamente  en  Tartagal,  el  obligado  re- 
corrido de  esa  línea,  hacia  el  oriente,  hasta  el  rio  Pil- 
eomayo,  resultaba  una  campaña  de  grandes  dificultades  y 
peligros,  según  los  datos  ciertos  que  hasta  entonces  se 
tenían,  suministrados  por  jefes  y oficiales  que  sirvie- 
ron los  fortines  abandonados  en  esa  zona.  Eran  50  leguas 
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do  rigurosa  travesía,  con  sólo  la  aguada  intermedia  en 
los  cañadones  de  Zoopota.  Zoopota  es  un  largo  oasis  longi 
tudinal,  depósito  abundante  de  los  ganados  que  los  in- 
dios arrebataban  en  todas  las  estancias  del  bajo  Ber- 
mejo y provincias  de  Santiago  y Santa  Fé,  siendo  por  su 
puesto,  guarida  de  numerosas  tribus  que  proveen  de  carne 
en  pié  y contribuyen  á robarla  para  los  especuladores  bo- 
livianos que  llegan  desde  Yacuiva  costeando  el  rio  Itiyu- 
ro  hasta  los  mismos  cañadones  donde  se  derrama  dicho 
rio.Zoopota  en  lengua  chiriguana  significa«quiere  carne». 

Siguiendo  pues  la  línea  de  latitud  de  Tartagal,  en 
el  caso  que  fuese  la  de  22‘,  se  complicaban  tres 
cosas  malas: — la  larga  distancia  al  Pilcomayo,  la  falta  de 
agua  y las  probables  hostilidades  de  los  indios,  antes  y 
después  del  oasis. 

Enfin,  era  menos  malo  el  prospecto  si  el  punto  de  par- 
tida era  un  pueblo  capaz  de  proporcionar  recursos. 

La  marcha  de  la  comisión  continuó  al  dia  siguiente, 
siempre  acompañada  djel  sábio  geógrafo  y se  emprendía 
en  el  concepto  de  esforzar  la  jornada  hasta  llegar  á Tar- 
tagal. 

Mas  apenas  se  habían  andado  tres  leguas  de  camino, 
cuando  se  cruzó  el  patrón  de  un  arria  boliviana  que 
conducía  café  á Salta,  y dijo; 

—Nos  hallamos  aquí  á las  puertas  de  Tartagal. 

— A las  puertas; ...  reflexionó  uno.  Claro  es : si  es  un 
pueblo,  tiene  puertas,  Pero  no  puede  ser!...  No  hemos  he- 
cho todavía  la  quinta  parte  de  la  distancia 

—-Sin  embargo : allí  está  Tartagal,  dijo  el  hombre. 

Nadie  preguntó  más.  ¿Para  qué?  Y el  dueño  del 
arreo,  persona  formal  y sencilla,  continuó  su  camino. 

Los  jóvenes  presumidos  de  la  comisión  -demarcadora, 
estaban  contrariados,  por  que  los  equipajes  y sirvien- 
tes habian  quedado  atras.  No  era  posible  hacer  un  poco  de 
TOILLETTE  (como  de  costumbre  al  llegar  á los  pueblos 
á fin  de  deslumbrar  al  bello  sexo  tartagalense,  que  de  se- 
guro estaría  todo  en  las  ventanas. 

Pero  el  sabio  informante  ele  la  noche  anterior  em- 
pezaba á sentir  el  roedor  de  sus  afirmaciones  y trataba 
de  atenuarlas. 
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—Mucho  tiempo  hace  que  no  he  recibido  noticias 
de  este  pueblo,  dijo;  y como  ya  llegamos  al  bo^qjue  de 
tártago  que  dá  nombre  al  lugar  se  decidió  á desvirtuar 
en  rápido  descenso  cuanto  tenía  dicho: 

—El  pueblo  ha  de  estar  hoy  muy  atrasado.... 

— La  plaza  se  habrá  borrado.... 

— Ya  no  habrá  tiendas.... 

— Ni  habrá  casas 

— Ni  gente 

—Ni  nada 

Esta  era  la  pura  verdad.  En  ese  instante  entraba  la 
comisión  argentina  al  desplayado  y pequeño  arroyo 
donde  se  había  supuesto  estar  el  pueblo.  Jamás  había 
existido  cosa  semejante,  ni  siquiera  ruinas  para  sospe- 
charlo. Sólo  había  una  lonja  de  campo  quemado,  al  pare- 
cer una  antigua  plantación  de  caña  de  azúcar. 

Era  un  chasco  completo!  Tal  vez  lo  era  también 
para  nuestro  sabio,  por  aquello  de  que  los  embusteros 
concluyen  creyendo  sus  propias  mentiras. 

Marchaba  silencioso  y avergonzado,*  se  le  seguía 
mirando  con  cierta  conmiseración  como  un  caso  pato- 
lógico : algunos  aseguraban  que  su  cara  había  crecido  mu- 
cho en  longitud.  Por  un  convenio  tácito,  todos  se  pro- 
pusieron caritativamente  no  hacer  frase  alguna  en  que 
figurasen  las  voces  , PUEBLO,  PABALELO  . PLA- 
ZA, TIENDAS,  etc.  No  obstante,  al  atravesar  el  retazo 
de  campo  quemado,  le  ocurrió  á un  indiscreto  de  buen  co- 
razón, decir  para  alivio  del  prógimo  abatido,  que  allí 
se  habri  i «derretido»  el  pueblo  con  sus  habitantes. 

Por  desgracia  la  observación  que-  no  resistia  aná- 
lisis, menos  pudo  impedir  la  hilaridad  general  y un  tan- 
to de  chacoteo  á costa  del  asenderado  taumaturgo. 

Me  atrevo  á referir  estas  cosas  que  parecen  nove- 
las, porque  espero,  señores,  que  ustedes  las  verán  compro- 
badas en  otras  análogas  que  han  pasado,  no  ya  en 
los  desiejtos  chaquf.nscs,  sino  en  las  esferas  políticas  mas 
respetables  de  la  capital  argentina. 

Viene  enseguida  otro  hecho  que  tiene  mucha  seme- 
janza con  el  anterior,  ocurrido  en  las  alturas  oficiales. 

Las  gantes  que  tan  deliberadamente  han  ocurrido  á 


16 


las  vias  del  insulto  á nuestro  país  y al  menosprecio  de  los 
respetos  de  nuestro  gobierno,  nunca  abandonaron  en  ple- 
no estado  de  amistosas  relaciones,  el  sistema  del  enga- 
ño y la  superchería  elevados  á la  profesión  de  Estado. 

En  la  consecución  del  asunto  de  límites,  después  de 
Tartagal  empeñados  en  mantener  la  posesión  de  la  ran- 
chería de  Yacuiva  que  se  encontraba  en  territorio  argen- 
tino, declararon  en  nuestra  cancillería,  antes  que  la  co- 
misión arg- ntina  ic  «Tesase  á Buenos  Aires,  que  Yacuiva 
era  una  ciudad  de  40.000  almas,  capital  del  Gran  Chaco 
boliviano.  Y nuestro  gobierno,  (presidencia  del  doctor  U- 
riburu contesto,  como  era  consiguiente,  «que  no  despo- 
jaría á Bolivia  de  una  población  de  tal  importancia  y 
que  allí  sería  modificada  la  divisoria  internacional». 

Bueno  es  consignar  el  hecho  de  que  el  protocolo  mi- 
nisterial acordando  esta  modificación  arrancada  por  sor- 
presa, fue  firmada  sin  intervención  ni  conocimiento  del 
perito  argentino  de  límites. 

Cuando  el  p'erito  fue  informado,  manifestó  al  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  con  demostraciones  fidedig- 
nas entre  las  que  figuraban  numerosas  vistas  fotográfi- 
cas, que  Jacuiva  no  era  una  ciudad  sino  un  simple  ro- 
deo de  ranchos  con  300  á 400  habitantes  en  su  mayoría 
indi'  s chiriguanos  y matacos,  incluido  tres  ó cuatro  es- 
tablecimientos de  especuladores  en  el  negocio  clandesti- 
no que  antes  mencioné: — que  no  existía  en  la  miserable 
ranchería  la  categoría  de  capital  del  Chaco  boliviano,  por- 
que no  liabia  en  ella  otra  autoridad  que  la  de  un  sub- 
corregidor, que  como  se  sabe,  es  en  Bolivia  el  último  ran- 
go de  su  lista  de  empleados  policiales que  sería  la 
continuación  de  un  grave  daño  para  la  región  y espe- 
cialmente para  nuestras  provincias  del  norte  renunciar 
á nuestro  derecho  de  ocupar  ese  punto  obligado  de 
guarnición  para  estorbar  el  tráfico  criminal  ya  referido. 

El  ministro  doctor  Alcorta,  se  persuadió  de  la  ver- 
dad patente  de  esas  demostraciones;  pero  se  abstuvo 
de  la  revisión  del  Protocolo  labrado  por  sorpresa,  consi- 
derando inútil  volver  á un  asunto  enojoso,  puesto  que 
vendría  la  oportunidad  cuando  fuese  sometido  á la  °- 
probación  del  congreso. 
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La  falsedad  descubierta,  como  en  el  ridículo  episodio 
de  Tartagal,  fue  seguida  de  un  incidente  fenomenal  que 
aprovecharon  audazmente  para  atenuarla.  Sobrevino  un 
terremoto  en  Yacuiva  (1898)  y dijeron  que  (da  ciudad  ha- 
bía sido  destruida» ; con  lo  que  también  intentaban  des- 
truir la  flagrante  rectificación  del  perito.  Nosotros,  aquí 
en  Mendoza,  que  sabemos  algo  de  terremotos,  podemos 
apreciar  el  efecto  del  fenómeno  seísmico  en  Yacuiva  donde 
naturalmente,  la  ranchería  quedó  toda  en  pié  y continuó 
habitada,  como  lo  presenciaron  las  comisiones  limítro- 
fes que  después  estuvieron  allí  varias  veces  hasta  su 
definitiva  campaña  del  año  1902.  Nunca  se  ha  visto  que  los 
ranchos  de  paja  como  los  árboles  caigan  con  los  terre- 
motos. 

Encontraron  la  ocasión  de  mantener  la  observación 
pueril  del  campo  quemado  en  el  que  se  había  fundido 
LA  CIUDAD  de  Tartagal! 

El  éxito  inmediato,  ala  verdad,  increíble,  obtenido  por 
tales  supercherías,  abrió  en  Yacuiva,  )el  camino  de  las 
desviaciones  de  la  línea  del  tratado,  y llevó  á los  di- 
plomáticos bolivianos  á iniciar  otra  sorpresa  de  igual 
clase. 

Dentro  de  la  Quebrada  de  la  Quiaca,  señalada  en 
teda  su  prolongación  por  el  pacto  de  límites  como  des- 
linde, \ay  unas  taperas  que  habitan  4 ó 6 indios  bolivia- 
nos y algunas  cabras:  este  lugar  se  llama  Sococha.  Tu- 
vieron el  desplante  de  manifestar  ante  nuestra  cancille- 
ría que  Sococha  era  un  pueblo  boliviano  de  6.000  almas 
pidiendo  por  este  motivo  que  se  desviase  al  Sur  de  la 
quebrada  el  trazo  del  deslinde.  El  perito  argentino  ocu- 
rrió al  presidente  de  la  República,  presentándole  varias  vis- 
tas fotográficas,  tomadas  por  la  comisión  á su  paso  por 
el  lugar  del  supuesto  pueblo,  y el  señor  presidente,  ge- 
neral Roca,  hallándose  presente  el  ministro  boliviano  se- 
f<  r Carrillo,  patentizó  con  indignación  aquella  nueva  fal- 
sedad. 

En  la  última  parte  de  la  sección  limítrofe,  que  como 
se  sabe,  debía  correr,  según  el  tratado  por  el  encade- 
namiento de  cordilleras  que  van,  desde  Zapaleri  á la 
serranía  de  Esmoraca  para  bajar  en  seguida  á la  men- 
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<eionada  quebrada  de  la  Quiaca,  pretendieron  también  des- 
conocer este  deslinde,  dando  entre  otras  causas  la  de 
que  no  existía  la  sierra  de  Esmoraca,  ni  se  conocía  en 
Solivia  ningún  punto  de  ese  nombre. 

La  comisión  argentina  probó  con  el  reconocimiento  de 
su  propio  pasaje  y el  testimonio  de  los  pobladores  boli- 
vianos de  la  frontera,  que  no  solo  existía  la  serranía  de 
Esmoraca,  sino  también  un  pueblo  boliviano  del  mismo 
nombre — Esmoraca,  situado  al  pié  de  la  falda  norte  de 
la  serranía  de  igual  nombre.... 

Sin  embargo,  nuestra  Cancillería  accedió  á someter 
al  II.  Congreso  una  modificación  de  la  Ley  internacional 
en  aquella  parfce,  dejando  á Bolivia  360.000  hectáreas  de 
territorio  perteneciente  á la  provincia  de  Jujuy,  baja 
cuyo  dominio  y administración  había  estado,  según  cons- 
ta de  documentación  pública  presentada  por  el  Sr.  Go- 
bernador de  dicha  provincia. 

La  nueva  divisoria  pretendida  era  el  curso  del 
rio  de  San  Juan  donde  se  acababan  de  descubrir  pla- 
ceres de  oro. 

No  se  trataba,  pues,  de  hacer  límites  legales  entre 
dos  pueblos  hermanos,  sino  de  adjudicar  al  uno  so  pre- 
texto de  ser  más  pobre,  todas  las  conveniencias  y rique- 
zas que  se  iban  descubriendo  en  los  reconocimientos,  y 
despojar  al  otro  hasta  de  los  elementos  indispensables 
de  progreso  y seguridad  en  sus  fronteras.  Y así  era 
efectivamente ; todas  las  líneas  de  deslinde  pretendidas  por 
Bolivia  dejaban  á la  República  Argentina  en  los  campos 
sin  agua  y desiertos,  como  había  pasado  en  el  Chaco. 

Ya  que  he  seguido  este  estupendo  asunto  de  los  lí- 
mites con  Bolivia  donde  se  concretan  los  casos  increíbles 
de  insuficiencia  moral  del  pueblo  y gobierno  que  se  han 
atrevido  á insultarnos,  voy  á ofrecer  el  epílogo  exterior 
•de  esa  cuestión  de  despiltarros  territoriales  que  todavía 
espera  el  fallo  de  nuestro  H.  Congreso. 

El  tratado  de  limites  vigente  que  se  ha  estado  eje- 
cutando por  las  comisiones  demarcadoras,  adolecía  des- 
de su  proyección  fundamental  del  triste  criterio  por  fal- 
ta de  nociones  geográficas  y topográficas  que  tan  caro 
hemos  pagado.  Por  esa  aberración  deplorable,  los  comí- 
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.sionados  argentinos  para  proyectar  el  tratado,  convinie- 
ron en  adjudicar  á Bolivia  el  territorio  llamado  de  Itaú, 
larga  longa  angular  que  se  interna  al  Sur  y nos  parte  por 
•el  medio  la  zona  de  frontera  Norte  que  comprende  el 
-Chaco  al  oriente  y la  Puna  de  Jujuy  al  occidente.  Ese 
territorio  el  más  rico  de  todo  el  Norte,  de  originaria  ju- 
risdicción de  la  provincia  de  Salta,  departamento  de  O- 
ran,  poblado  por  números  s establecimientos  de  ganadería 
y agricultura  contribuyentes  á la  tesorería  de  la  misma 
provincia,  fué  trasformado  en  departamento  boliviano, 
«obedeciendo  á sugestiones  que  sin  duda  se  creyeron 
inocentes ; desviando  muchas  leguas  al  Sur  la  lint  a del 
paralelo  22‘  ; quebrando  también  en  nuestra  contra  la 
misma  regla  pretendida  por  Bolivia  de  conservar  juris- 
dicción nacional  hasta  en  los  tugurios  ubicados  al  Sur 
de  dicha  línea  y obligándonos  sobre  todo  á defender  dos 
líneas  fronterizas  longitudinales,  una  cubriendo  el  occi- 
dente del  Chaco  y la  otra  el  oriente  de  la  Puna;  sien- 
do constante  y ya  demasiado  experimentado  el  hecho 
de  que  esa  lonja  de  territorio,  es  la  que  recorren  los 
contrabandos  que  burlan  de  un  lado  nuestra  aduanilla 
de  Orán  y del  otro  la  de  La  Quiaca. 

Al  aprobar  así  ese  tratado  nuestro  Congreso  en  1891, 
faltaban  casi  en  absoluto  como  ya  he  repetido,  los  datos 
prácticos  topográficos  de  la  región  del  norte,  los  que  re- 
cien se  obtuvieron  en  1895  con  los  reconocimientos  de 
la  Comisión  de  Límites.  Se  sabe  que  prevalecieron  den- 
tro del  mismo  Congreso  los  empeños  bolivianos,  en  son 
de  informaciones  desinteresadas,  y especialmente— un  con- 
sentimiento indolente  que  por  atenuación  puede  explicarse 
falta  de  curiosidad  respecto  de  una  parte  de  país  que  na- 
da prometía  al  parecer,  así  los  desiertos  tropicales  co- 
mo la  nacionalidad  limítrofe. 

Djesde  el  primeri  año  cite  los  trabajos,  la  Comisión  de 
Límites  manifestó  al  gobierno  con  extensos  informes  y 
planos,  el  error  tremendo  de  la  adjudicación  del  territo- 
rio de  Itaú;  pero  el  gobierno,  en  quien  nunca  hizo  fal- 
ta el  espíritu  de  ilimitada  generosidad  en  las  relaciones 
interna  clónales,  como  la  lealtad  en  los  pactos,  se  mantu- 
do en  el  propósito  de  cumplir  estrictamente  la  Ley  del 
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Tratado,  por  más  evidente  que  fuese  el  error  de  haber- 
incluido  aquel  territorio  en  la  jurisdicción  boliviana. 

No  obstante,  cuando  comenzaron  las  gestiones  bo- 
iivianas  para  modificar  en  su  conveniencia  las  líneas  de  e- 
se  Tratado,  y el  Ministerio  adhería  á las  modificaciones,, 
el  Perito  argentino  dedicó  sus  esfuerzos  á obtener  que  si 
esas  modificaciones  tenían  lugar  para  dar  nuevas  tier- 
ras á Bolivia,  se  hicieran  también  á favor  de  la  Repú- 
blica Arg entina  en  la  parte  del  territorio  de  Itaú,  esta- 
bleciendo compensaciones  de  aquellas  por  estas,  con  tanta 
mas  razón  cuanto  que  la  extensión  de  las  tierras  cedidas 
sumaba  ya  la  cantidad  de  411.700  hectáreas,  mientras 
que  la  lonja  de  Itaú  solo  mide  unas  103.800. 

Por  último,  terminados  sobre  el  terreno  los  trabajos 
de  las  comisiones  demarcadoras  y 'apuradas  hasta  la  sacie- 
dad las  demandas  de  territorio  por  parte  de  Bolivia,  el 
Ministerio  ele^  < al  soberano  Congreso  todos  los  protoco- 
los de  concesiones  diplomáticas  para  su  aprobación. 

Impuestas  del  asunto,  se  vio  con  satisfacción  el  al- 
to y patriótico  criterio  con  que  le  apreciaban  las  refe- 
ridas comisiones,  especialmente  la  de  Diputados,  manifes- 
tándose dispuestas  á aconsejar  la  regularización  de  pro* 
cedimientos  que  amenazaban  gravar  el  país  en  toda  su 
frontera  norte,  quitando  injusta  y gratuitamente  á las  po- 
blaciones sus  mejores  campos  y dejando  dudosa  su  segu- 
ridad. 

Van  á imponerse  ustedes,  señores,  con  asombro  del 
subsiguiente  acto  de  Bolivia,  más  ofensivo,  más  grave 
y trascendental  que  la  bullanguería  reciente. 

Los  veeines  del  territorio  de'  Itaú  firmaban  una  so- 
licitud al  congreso  (1905)  contra  la  adjudicación  de  di- 
cho territorio  á Bolivia,  protestando  del  cambio  de  na- 
cionalidad que  se  les  imponía, ¿ellos  que  habían  perma- 
necido Heles  á la  patria  desde  que  se  separé  Tariju, ca- 
bían contribuido  á varios  trabajos  de  progreso  en  su 
provincia  y el  Chaco  y dado  soldados  al  ejército.  En  es- 
tas circunstancias  se  tuvo  también  conocimiento  en  Bo- 
livia de  que  nuestro  Congreso  se  preparaba  á resolver  el 
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asunto  terminado,  de  la  demarcación  de  límites,  y de 
que  la  opinión  de  los  legisladores  se  formaba  decidida- 
mente contraría  á la  indebida  y perjudicial  cesión  de  ter- 
ritorios ; y sin  esperar  más  tiempo , con  esa  audacia 
sin  coraje  que  impulsa  á los  pueblos  bárbaros  á operar 
en  las  regiones  lejanas  y desguarnecidas,  introdujeron  eU 
el  territorio  de  Itaú  una  fuerza  de  120  hombres  al  mando 
de  un  capitán  que  se  apoderó  de  los  campos,  los  gana- 
dos y los  domicilios,  estropeando  pacíficos  pobladores, 
imponiendo  contribuciones  y arrebatando  todo,  como  de- 
rechos de  un  conquistador  después  de  reñidos  com- 
bates. 

La  prensa  de  Buenos  Aires  denunció  y condenó  los 
hechos.  El  perito  argentino  burlado  en  su  representación 
por  los  cxtraf  es  y por  el  gobierno  propio,  presentó  su  re- 
nuncia. 

El  congreso  argentino  no  se  ha  pronunciado  aún 
sobre  el  asunto  de  límites  con  Bolivia  y ese  país  está 
hoy  en  la  posesión  de  todos  los  territorios  que  solicitó  y 
fueron  protocolizados  para  someter  su  aprobación  del 
selerano  cuerpo;  la  demarcación  gráfica  definitiva  que 
esperaba  esa  resolución  para  efectuarse,  está  suspendida, 
y el  mismo  terriorio  de  Itaú  que  en  el  caso  de  quedar  en 
poder  de  Bolivia  debía  dividirse  longitudinalmente,  se- 
gún el  tratado,  por  una  línea  de  hitos  que  separe  el  do- 
minio de  los  dos  paises,  ha  sido  ocupado  totalmente  por 
aquél. 

Hicieron  mas,  en  el  intento  de  inducir  á nuestro  Con- 
greso á la  aprobación  de  los  protocolos,  como  si  éstos 
no  fuesen  bastantes  para  determinarla  si  se  considerase 
justa.  Obtuvieron  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores ordenase  al  perito  consignar  en  un  plano  todas  las 
■concesiones  de  tierra  protocolizadas,  lo  que  ejecutó  so- 
bre una  copia  fotográfica,  reducida  del  plano  general 
construido  por  la  comisión.  El  señor  ministro  boliviano 
pretendió  enseguida  hacer  pasar  esta  representación  grá- 
fica como  un  acuerdo  entre  peritos,  y como  el  perito  ar- 
gentino se  negara  á firmar  el  plano,  remitió  éste  á la 
firma  del  perito  boliviano  que  se  hallaba  en  Bolivia,  y 
de  regreso  lo  presentó  adaptando  como  firma  expresa  del 
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perito  argentino  la  fotografiada  en  la  copia  del  plano  pues 
ta  al  pié  de  las  palabras  VISTO  BUENO. 

No  deseo  ni  siquiera  insinuar  la  calificación  de  éste 
y los  demás  procedimientos  que  he  referido.  ¿Para  qué 
descender  á una  amarga  situación  de  ánimo  cuando  al 
fin  se  trata  de  procederes  que  no  caben  en  la  diploma- 
cia ni  aún  en  la  decencia  común? 

Ya  es  demasiado  el  sinsabor  de  decir  que  hasta  la 
fecha  se  ha  consumado,  en  todos  sentidos  y en  prácti* 
ca  el  abuso  boliviano:  y sigue  gozando  el  fruto  entero 
de  las  falsedades  y supercherías,  como  sí  el  proceso  de 
los  actos  se  hubiese  desarrollado  en  alguna  región  de 
salvajes  donde  no  hubiese  ambiente  moral  de  razón  ni 
de  sentido  patrio. 

lia  sucedido  há  pocos  días  es  perfectamente  lógico : el 

En  este  concepto,  que  cuesta  mucho  aceptar,  lo  que 
empecinamiento  del  egoismo  sin  freno  ni  cultura  es 
una  consecuencia  fatal  de  las  logrerías  que  obtiene;  per- 
vierte el  sentido  moral,  profesa  el  desprecio  de  la  mano 
que  lo  favorece  y concluye  desplegando  el  odio  insanable 
á los  protectores,  sean  estos  engañados  ó virtuosos. 

Ha  desaparecido  todo  sentimiento  de  justicia;  el  de  la 
gratitud,  está  muerto  y enterrado. 

Así  pues,  por  consecuencia  de  los  abusos  tolerados 
en  la  cuestión  de  límites  con  la  Argentina,  han  creído,  tai 
vez,  muy  sinceramente,  que  en  la  cuestión  análoga  con 
el  Perú,  nuestro  presidente  estaba  en  el  deber  de  de- 
clinar de  la  dignidad  de  su  puesto  y de  la  altura  de  su 
misión  arbitral  para  suscribir  lisa  y llanamente  á las  pre- 
tor s iones  bolivianas. 

Y hemos  patentizado  que  las  decepciones  de  los  egoís- 
tas son  terribles  como  la  saña  de  los  ladrones  interrumpi- 
dos en  la  obra  consuetudinaria. 

Señores : 

Como  ustedes  vén,  lo  dicho  hasta  aquí,  no  sería  sino  el 
prolegómeno  del  asunto  verdaderamente  grave  que  de- 
be tratarse.  La  historia  de  falsedades,  intrigas,  aparatos 
populacheros  y atropellos  que  he  diseñado,  no  discrepa 
de  la  categoría  de  nuestros  asuntos  ya  pasados  con  los  in- 
dios del  Sur,  cuando  hacíamos  tratados  con  ellos,  les  de- 
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jábamos  tierras  para  vivir,  les  proveíamos  de  manten- 
ción, basta  reconocíamos  á sus  caciques,  títulos  milita- 
res. y vedamos  en  nuestro  palacio  del  gobierno  nacional 
palurdos  conocidos,  asesinos  y ladrones,  vestidos  de  coro- 
neles, no  tan  ridículos  como  ministros  diplomáticos  sor- 
prendidos en  mentiras  truhanezcas.  Aquello  era  una  co- 
media que  entretenía  periodos  de  paz  en  las  desamparadas 
poblaciones  fronterizas  y hasta  cierto  punto  eran  conce- 
siones humanitarias  á miserables  pueblos  indígenas  quo 
luchaban  por  la  existencia.  Al  fin  todo  quedaba  en  nues- 
tra tierra;  un  día  había  de  venir  el  sometimiento  y la 
regeneración  de  esos  bárbaros,  y hace  30  años  que  ese 
día  llegó.  Esto  otro  ya  es  una  situación  peligrosa  que  so- 
brellevamos á costa  de  nuestra  propia  dignidad,  aceptan- 
do el  trato  desleal  de  una  nacionalidad  extraña  que  nos 
explota  y no  nos  respeta;  que  debilita  nuestra  frontera 
pojo  de  'nuestras  mejores  tierras,  allí  donde  más  las  nece- 
norte  llevándonos  á son  de  larguezas  caritativas  al  des- 
sitamos para  crear  poblaciones  y garantir  nuestra  se- 
guridad fronteriza. 

Ese  es  el  gran  mal  que  debe  preocuparnos,  un  mal 
de  gravísimas  trascendencias  ,y  común  á los  dos  países. 
De  nuestro  lado,  constituido  el  sistema  de  despilfarro  de 
nuestra  heredad  territorial,  en  el  que  ya  no  entran  en 
cuenta  las  atribuciones  y responsabilidad  de  los  que  dan, 
ni  la  delicadeza  de  los  que  soliciten  y reciben.  Del  lado 
boliviano,  la  corrupción  del  sentido  político  que  no  ges- 
tiona sus  conveniencias  nacionales  sino  la  especulación 
contra  las  del  país  vecino;  abandona  sus  ricas  y dilata- 
das tierras  de  oriente  para  acaparar  las  agenas  de  occi- 
dente; induce  á sus  hombres  públicos  en  la  escuela  de  la 
intriga  para  obtener  ventajas  ilícitas.  Es  notorio  el  he- 
cho de  que  casi  todos  los  ministros  bolivianos  dirigidos 
á Buenos  Aires  han  venido  estimulados  por  la  promesa 
de  su  candidatura  presidencial  en  Bolivia  si  triunfaban 
en  ]as  gestiones  de  modificar  los  deslindes  del  tratado,  y 
así  el  interés  personalísimo,  sobrepuesto  á la  dignidad  del 
cargo  público,  no  omitían  simulaciones,  ruegos,  promesas 
y toda  clase  de  arrastramientos  para  propiciarse  la  vo- 
luntad de  nuestros  cancilleres,  y aunque  fuesen  sorpren- 
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rido, ponían  esto  á la  cuenta  de  méritos  para  ser  Presi- 
dente  ! 

Salimos  de  una  cuestión  de  límites  en  la  que  hemos  ce- 
dido miles  de  leguas  en  toda  la  prolongación  de  las  fal- 
das andinas,  despojando  varias  provincias  occidentales 
de  valles  y potreros  de  cordillera;  cortajeando  en  to- 
da la  Patagonia  la  totalidad  de  dichos  valles  y faldas  en 
cuanto  alcanzaron  á la  prolongación  de  los  canales  ma- 
rítinos,  cuyas  aguas  internadas  muchas  leguas  en  ple- 
no territorio  argentino  también  han  sido  entregadas  al 
dominio  extraño,  como  sí  allí  hubiera  habido  conquista  y 
no  una  demarcación  amigable  de  fronteras. 

De  manera  que  la  Ríepública  Argentina,  impelida  co- 
mo indudablemente  está,  al  esparcimiento  de  poblaciones 
llegadas  por  la  riqueza  de  sus  productos  naturales  é in- 
dñstriavs  á todas  las  distancias  del  país,  se  hallará  un  día 
interrumpida  y talvez  hostilizada  del  sud  y del  norte 
por  los  canales  de  dominio  extranjero,  y tampoco 
podrá  disponer  de  sus  aguas  para  sus  trasportes;  y así 
mismo,  en  el  norte,  sobre  la  frontera  de  Boiivia,  se  encon- 
trarán con  los  campos  sin  agua  que  le  han  dejado  en  el 
deslinde  de  la  Pun^a,  como  sucedió  á las  ya  referidas  ins- 
talac  iones  militares  del  Chaco. 

Hemos  aceptado  buenamente  el  lecho  de  Procusto  que 
nos  cercena  los  extremos  territoriales  porque  resultan 
más  largos. 

Y decir,  señores,  que  estos  han  sido  arreglos  amigables 
que  afianzan  la  permanencia  de  la  tranquilidad  y las 
buenas  relaciones  internacionales,  es  una  ilusión  incon- 
cebible que  como  lo  estamos  experimentando,  no  necesi- 
ta el  trascurso  de  muchos  años  para  ofrecernos  decepcio- 
nes. 

No  hemos  ganado  la  buena  voluntad  del  pueblo  bo- 
liviano y su  gobierno,  ni  creo  que  hemos  asegurado  la 
p¿iz  eterna  con  Chile. 

Tampoco  creo  en  la  continuación  del  rol  de  víc- 
timas de  la  generosidad  y las  contemplaciones,  por  que 
la  Argentina  no  es  un  país  de  condición  sedentaria;  pro- 
gresa, lo  estamos  palpando,  vertiginosamente;  y las  exi- 
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gencias  del  progreso  son  las  exigencias  más  imperativas 
del  derecho  de  vivir  bien  gobernados;  es  el  entronizamien- 
to más  alto  y poderoso  del  sentido  de  la  nacionalidad  y al 
mismo  tiempo  la  clarovidencia  de  las  conveniencias  po- 
sitivas. 0 

Hemos  ido  cediendo  á condiciones  de  paz  impuestas  ar- 
tificiosamente por  los  celosos  Estados  que  nos  rodean,  y 
aceptadas  por  exagerada  extensión  de  cálculos  políticos, 
y ahora  mismo  nos  diseñan  en  el  horizonte  esa  fantasma- 
goría, pretendiendo  tomar  en  serio  nuestra  situación  con 
Solivia,  que,  dicho  Sea  en  puridad  de  verdad,  no  tiene 
otra  cosa  de  grave  que  el  deber  en  que  estamos  de  asu- 
mir una  actitud  estrictamente  rígida  y reservada  en  nues- 
tras relaciones  ulteriores  con  ese  Estado  lanzado  á la  CHA- 
COTA. política  é internacional. 

En  obsequio  de  la  paz  prestamos  oido  receloso,  co- 
mo niños  al  CUCO,  á esa  sentimental  teoría  de  las  A- 
ÍLIANZAS  con  que  se  nos  viene  alarmando,  á nosotros, 
que  no  las  buscamos — que  nunca  hemos  pretendido  im- 
perar sobre  los  nacionalidades  vecinas,  por  que  hemos 
llegado  felizmente  al  convencimiento  práctico  de  que  nues- 
tro engrandecimiento  y riqueza  esta  en  nosotros  mismos, 
y el  mstrumento  eficiente  de  ese  verdadero  poderio  es 
la  paz. 

Ahora  comienzan  á susurrar  las  connivencias  del 
Brasil  en  Bolivia,  levantando  los  prestigios  de  una  ha- 
bí lístma  dirección  á la  cual  se  atribuye  el  poder  de  enca- 
minar mal  que  pese,  los  asuntos  de  estas  repúblicas  y pin- 
tando detrás  de  ella  el  formidable  empuje  de  fuerzas  alia- 
das contra  la  Argentina. 

r^Ywiene,  señores,  que  alguna  vez  hablemos  muy  inge- 
nuamente sobre  el  elenco  mas  ó menos  encubierto  de 
esta  teatralidad  que  frecuentemente  influye  en  nuestros 
asuntos  exteriores,  y que  también  nos  estimemos  un  po- 
co nosotros  mismos,  para  deslindar  posiciones. 

Países  que  en  pleno  estado  de  amigables  relaciones 
nos  descubren  espíritu  hostil  adaptando  como  razón  plau- 
sible cualesquiera  de  nuestras  dificultades,  y aun  las  de 
orden  interior,  como  lo  hicieron  muchas  veces,  y espe- 
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cialmente  en  1875,  parecen  alistados  y cartab  neados  pa- 
ra presentarse  en  cada  oportunidad. 

Y es  muy  sugerenfe  el  hecho  de  señalar  en  sus  in- 
c'dias  los  dos  paises  más  tranquilos  y florecientes,  más 
aventajados  en  su  cultura  polínica  y social*  y más  ino- 
fensivos por  sistema,  —el  Perú  y la  Argentina ; siendo  pa- 
tente que  no  persiguen  cuestiones  de  honor,  sino  los 
mirajes  dje  la  riqueza  natural  é industrial  con  que  la 
Providencia  ha  favorecido  á estos  paises, los  que  conser- 
van las  simpatías  de  todas  las  naciones  poderosas  de  Eu- 
ropa y America,  porque  saben  merecer  la  con,  su  crédito, 
sus  leyes  liberales,  su  afecto  sincero  y su  trato  fraternal 
al  hombre  de  todas  partes  del  mundo. 

Se  diría  que  se  empeñan  en  despertar  leones  dormidos, 
que  imaginan  mansos,  incapaces  de  un  zarpazo! 

¿Es  sensato  el  intento  convulsionador  y hegemónico 
de  parte  de  paises  que  todavía  no  han  podido  solidifi- 
car su  estabilidad  social  ? Es  práctica  su  capacidad  de 
dominio  exterior  por  medio  del  poder  de  las  armas  que 
creen  á su  disposición? 

— No,  señores: — Ya  no  es  práctico  para  ellos;  tienen 
en  contra  los  nuevos  principios  de  la  filosofía  de  la  guer- 
ra. Y éstos  estápi  en  nuestro  favor 

En  los  presentes  tiempos  es  anacrónico  el  sentido 
de  los  paises  que  proyectan  guerras  cuando  ya  han  de- 
saparecido para  ellos  los  prospectos  .favorables  de  la  gue- 
rra, que  hoy  se  fundan  en  el  perfeccionamiento  social, 
—en  el  ennoblecimiento  de  los  hombres  que  portan  las 
armas;  y cuando  debieran  preocuparse  del  deber  pré- 
vio  de  introducir  el  pueblo  á las  escuelas  antes  de  in- 
gresar en  los  cuarteles.  Dacfa  la  época  del  esfuerzo  indi- 
vidual, del  perfeccionamiento  de  las  armas  y de  la  pól- 
vora sin  humo,  seguir  pensando  en  el  éxito  antiguo  de 
las  masas  de  esclavos,  de  rotos  ó coyas,  es  alucinación 
de  alientes  desgraciados. 

La  acción  en  la  guerra  moderna  se  ha  asimilado  á 
la  de  la  naturaleza  en  todas  sus  grandes  obras;  es  el 
infinito  pequeño  quien  actúa  eficientemente,  ó sea  ca- 
da soldado  consciente,  cada  individualidad  en  el  conjun- 
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to.  Y para  esto  es  condición  indispensable  que  en  cada 
individualidad  haya  UN  HOMBRE : no  un  ser  vil,  de 
inferior  calidad  al  átomo  que  opera  en  virtud  de  la  su- 
prema ley  de  atracción  y no  por  la  impulsión  del  garrote. 

El  pueblo  argentino,  con  su  carácter  expontáneo  li- 
bre y pundonoroso  en  todos  los  tiempos,  acreditó  con 
sucesos  de  "resonancia  universal  las  cualidades  requeri- 
das al  soldado  moderno,  sin  hacerle  mucha  falta  las  ar- 
mas perfeccionadas,  por  que  estas  se  perfeccionan  en 
el  brazo  del  hombre  digno  que  las  maneja,,  ni  la  pólvora 
siu  humo,  que  bien  puede  traducirse  en  el  coraje  sin  VA- 
LACADAS. Y las  valientes  vecindades  olvidan  que  el 
pueblo  modesto  que  se  dió  libertad  por  sí  solo,  y llevó 
sus  banderas  triunfantes  trasmontando  los  Andes  has- 
ta el  Ecuador,  ha  marchado  desde  entonces  en  la  senda 
del  progreso  general,  mucho  más  de  prisa  que  cualquiera 
de  sus  presumidos  provocadores,  y que  tal  vez  llegue 
á serles  muy  sorprendente  la  cifra  de  multiplicación  del 
tiempo  por  los  adelantos;  á más  de  que  en  la  época  pre- 
sente ocupa  el  digno  rango  militar  que  corresponde  á 
sos  antecedentes  y á la  última  palabra  mundial  de  la 
ciencia  estratégica  y táctica. 

Seamos  pues,  defensores  intransigentes  de  los  de- 
rechos del  país,  contra  las  acechanzas  valientes  y con- 
tra los  bajos  intrigantes,  persuadiéndonos  de  que  las  to- 
lerancias indebidas  que  se  hagan  en  obsequio  de  armonías 
fementidas  pueden  producir  un  día  ineludibles  situacio- 
nes de  fuerza. 

El  pueblo  calla,  abstraído  en  el  tesón  del  trabajo  y 
sus  prospectos  del  porvenir.  No  propendamos  á su  de- 
saliento ante  los  errores  que  echan  nebulosidades  en  ese 
porvenir,  y se  produzcan  sus  ardorosas  iniciativas  cam- 
biando la  labor  tranquila  por  las  situaciones  de  fuerza. 

Señores : volvamos  al  asunto  inicial  de  esta  conferen- 
cia, solo  para  hacer  un  voto  muy  sentido  que  creo  es 
anhelo  unánime  del  patriotismo. 

Que  nuestro  ilustrado  y honorable  congreso  nacio- 
nal solucione  en  justicia  la  cuestión  pendiente  de  adju- 
dicaciones gratuitas  de  tierras  fronterizas  á Bolivia,  de- 
volviendo al  país  con  ellas  la  seguridad  de  la  vasta  zona 
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ApÉj4#I£E 


Oí  mo  complemento  y corroboración  de  lo  dicho  por 
el  Coronel  Olascoaga  en  su  conferencia,  agregamos  a quí 
las  publicaciones  hecha  por  el  diario  “La  Prensa”  de 
Buenos  Aires  en  su  números  de  4 de  Junio  y 6 de  Agosto 
de  1906. 


LIMITES  CON  B0L1VIA 


SOLICITO  I>  AT  B IV  O I B Iv  B 

Hace  más  de  dos  años  que  la  delimitación  de  nuestra 
frontera  Norte  ha  caído  en  un  retraimiento  completo 
por  parte  del  gobierno  y no  ha  merecido  siquiera  una  pa- 
labra en  el  mensaje  presidencial,  como  si  se  tratara  de 
un  asunto  definitivamente  terminado  ó que  no  fuera  de 
interés  para  el  país. 

Tenemos  entendido  que  los  trabajos  de  relevamien- 
to  de  toda  la  línea  y zona  del  límite  están  concluidos  y 
presentados  al  ministerio  respectivo  los  planos  y 
sus  comprobantes  científicos  desde  1900,  así  como  que 
en  ^902  las  comisiones  establecieron  en  el  terreno  del 
Chaco  los  hitos  definitivos  de  esa  primera  sección,  sus- 
pendiéndose la  ejecución  de  los  trabajos  en  acuiva,  pun- 
to donde  comienzan  las  gestiones  de  Bolivia  para  obte- 
ner modificaciones  de  la  línea  pactada. 

A la  salida  del  doctor  Terry  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  se  enviaron  al  Congreso  todos  los 
protocolos  á que  dieron  lugar  dichas  gestiones  y no  han 
sido  tomados  aún  en  consideración,  no  obstante  los  aten- 
dibles intereses  que  afectan. 

El  último  dato  que  tenemos  sobre  el  estado  de  este 
asunto,  que  ya  se  eterniza  con  reconocidos  perjuicios 
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para  el  país,  es  cj  contenido  de  la  carta  del  perito  coro- 
nel G^ascoaga  publicada  en  “La  Prensa”  el  6 de  Octu- 
bre próximo  pasado,  en  que  da  cuenta  de  una  fuerza 
boliviana,  de  120  hombres,  al  mando  de  un  capitán,  que  ha 
tomado  posesión  del  campo  argentino  situado  entre  los 
rh:s  Bermejo,  Tarija  y Juntas  de  San  Antonio. 

un  que  este  territorio  fué  adjudicado  á Bolivia  por 
el  tratado  de  límites  cuyas  modificaciones  están  pendien- 
tes de  la  consideración  del  Congreso,  esta  circunstancia 
y ti  hecho  de  que  no  ha  sido  entregado  á su  jurisdicción 
á causa  de  la  suspensión  del  jalonamiento  oficial  antes 
referido,  lo  mantienen  en  jurisdicción  argentina  de  la 
provincia  de  Salta,  departamento  de  Orán, siendo,  por 
tanto,  incomprensible  que  se  consienta  en  él  esa  occu- 
pación  anticipada. 

Sobre  esto  tenemos  ahora  otro  antecedente  que  ha- 
ce más  ingrato  el  asunto.  Se  nos  ha  remitido  el  texto  que 
publicamos  de  una  solicitud  que  por  intermedio  del  dipu- 
tado señor  Pío  Uriburu  han  presentado  al  Congreso  los 
pobladores  y propietarios  de  esa  zona. 

Son  dignos  de  consideración  los  fundamentos  que 
exponen,  suficientes  para  sacar  del  olvido  este  asunto, 
que  ya  va  postergándose  demasiado  en  detrimento  de 
los  intereses  del  país. 

Dice  así  la  solicitud : 

Los  abajo  firmados,  ciudadanos  argentinos,  propie- 
tarios y pobladores  domiciliados  en  el  departamento  de 
Oran,  provincia  de  Salta,  en  el  triángulo  que  se  denomina 
Itaú  y Juntas  de  San  Antonio,  nos  presentamos  ante  V.H. 
muy  respetuosamente  y exponemos: 

Que  teniendo  conocimiento  de  que  en  virtud  del  tra- 
tado de  límites  celebrado  con  la  República  de  Bolivia 
en  1891,  actualmente  en  ejecución,  debe  pasar  á formar 
parte  de  dicha  república  nuestro  expresado  territorio, 
en  el  cual  desde  hace  muchos  años  adquirimos  propie- 
dades, hemos  hecho  numerosas  y muy  conocidas  pobla- 
ciones con  cultivos,  ganadería  y otras  industrias,  paga- 
mos los  impuestos  á la  tesorería  de  Salta  y damos  nuestro 
contigente  de  sangre  á la  organización  del  ejército,  no 
hemos  trepidado  en  ocurrir  á la  justicia  y sabiduría  de 
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Vr.  H.  para  someter  á su  alta  consideración  las  razones 
siguientes : 

lo.  Que  no  nos  conformamos  con  declinar  para  noso- 
tros y nuestros  hijos  la  honra  de  la  ciudadanía  argenti- 
na, bajo  cuya  jurisdicción  y gloriosa  bandera  hemos  na- 
cido y creado  nuestro  medio  de  vida  : 

2o.  Que  con  la  leen  el  porvenir  de  este  pedazo  lejano 
del  suelo  de  nuestra  patria,  nos  hemos  establecido  arros- 
trando privaciones  y peligros,  y que  en  la  esperanza  de 
realizar  nuestro  ideal  fundado  en  los  trasportes  industria- 
les qr(e  un  día  lleven  nuestros  ricos  productos  naturales 
á los  mercados,  venimos  desde  hace  muchos  años  tra- 
bajando y contribuyendo  en  las  empresas  de  navegación 
del  Bermejo  y apertura  de  otras  vías  terrestres;  y ahora 
que  nuestro  progresista  gobierno  nacional  aproxima  á 
esta  región  los  ferrocarriles  y promueve  la  habilitación 
de  dicha  vía  fluvial,  menos  podemos  conformarnos  con 
dejar  de  ser  argentinos^  entregados  á la  jurisdicción  de 
un  país  pobre  y privado  de  la  protección  del  nuestro  que 
tan  rápidamente  se  engrandece,* 

3o.  Que  todavía  se  agrava  la  situación  que  nos  im- 
pulsa á impetrar  la  justicia  de  V.  H.  recordando  los  he- 
chos notorios  que  en  1896  se  produjeron  á nombre  de 
una  empresa  francesa  autorizada  por  decreto  del  gobier- 
no de  Bolivia  para  tomar  posesión  de  este  territorio  y 
fundar  un  puerto  y aduana  en  las  Juntas  de  San  Anto- 
nio. El  representante  de  dicha  empresa,  Dr.  Luis  En- 
rique Gay,  se  presentó  aquí  declarándose  dueño  de  nues- 
tras posesiones',  intimándonos  pago  de  talajes  y o- 
cupando  las  casas  de  la  finca  del  señor  Illescas,  hasta 
que  tuvo  que  intervenir  la  policía  de  Orán  por  autori- 
zación de  nuestro  gobierno.  Si  esto  se  hacía,  honorable 
señor,  cuando  todavía  no  está  ejecutado  el  tratado  que 
entrega  este  territorio  á Bolivia,  ¿qué  esperanza  podre- 
mos tener  de  respeto  á nuestra  propiedad  particular  cuan- 
do impere  de  derecho  aquella  jurisdicción? 

4o.  Que  puesto  que  en  la  ejecución  del  tratado  de 
límites  ya  no  se  mantiene  la  línea  que  él  estipula,  pues 
nuestro  gobierno  se  muestra  dispuesto  á desviarla  en 
varios  puntos  á favor  de  Bolivia,  cediéndole  caseríos,  co- 
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mo  Yacuiva  que  aquel  país  ha  hecho  dentro  del  territo- 
rio argentino,  á causa  de  que  son  bolivianas,  con  me- 
jor razón  debe  ejecutarse  igual  desvío  salvando  el  ori- 
ginario territorio  argentino  en  el  que  somos  antiguos  po- 
bladores. 

Si  el  tratado  se  ejecutase,  cumpliendo  estrictamente  el 
trazo  que  él  marca,  aceptado  y solemnizado  por  ambos  paí- 
ses en  1891,  no  molestaríamos  hoy  la  alta  atención  de 
V.  H.  y nos  sacrificaríamos  en  honor  de  la  fe  del  convenio 
nacional;  pero  sí  se  ha  de  quebrar  amistosamente  esa 
línea  para  dar  á Bolivia  tierras  argentinas  pobladas  por 
bolivianos,  nosotros  suplicamos  á Y.  H.  sancione  la  jus- 
ta compensación  de  aquella  deferencia,  quebrándola  igual- 
mente para  que  permanezca  argentina  la  tierra  que  ocu- 
quc  4,  Teodoro  Villarrubia,  Modesto  Illescas,  Segundo  To- 
pan argentinos  en  su  antigua  y propia  jurisdicción. 

Benedicto  Leites,  juez  de  paz;  Toribio  Gilobert,  in- 
tendente municipal;  Juan  M.  de  Arce,  comisario  de  poli- 
cía • Emilio  Carlsen,  Andrés  Caprini,  Francisco  Terrones, 
Segundo  Caprini,  Lucas  Galarza,  Juan  C.  Villagrán,  A 
braliain  G.  Castellanos,  Angel  Urbiego,  Trinidad  Velaz- 
ledo,  Anastasio  Jiménez,  Carmelo  Villafuerte.  Ramón  Al- 
barracín,  Miguel  A.  Castellanos,  Cirilo  Rueda,  Tomás  Ro- 
jas, Moisés  Riera,  Pedro  J.  Alvarez  Prado,  Estanislao  Or- 
doñez,  Anastasio  Jiménez  Egues,  Pedro  Romero,  Miguel 
Oolque,  Enrique  García,  Rodolfo  Coprini,  Samuel  Capri- 
ni, Juan  de  Dios  Leues,  Angel  Albarracín,  Bartolomé  Zi- 
garán,  Trinidad  Barrera,  Alejo  Tolos 3,  José  Arancibia, 
Abraham  Luna,  Clemente  Egues,  Nicanor  Cruz,  Pedro 
Yaca,  Candelario  Castellanos,  Anastasio  Peralta,  Miguel 
Navamuel,  Pedro  Campos,  Demetrio  Alzogaray,  Adolfo 
Alvarez  Prado,  Julián  Rodríguez,  Tomás  Erazo,  Facundo 
Marquiqui,  José  Caprini,  A.  Hernández,  J.  Luciano  Cas- 
tellanos, cura  vicario  de  Orán,  Juan  Cardozo,  José  M. 
Navamuel,  Máximo  Barrera,  Ricardo  Tolosa,  Pablo  Tor- 
res, Gregorio  Bravo,  David  Carmona,  Martín  Villafuer- 
te Manuel  Peñaloza,  Juan  Pizetto,  Manuel  Tejerina,  Gre- 
gorio Padilla,  José  B.  Espinoza,  José  Nicasio  Cruz,  Mar- 
cos Erazo. 
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LIMITES  CON  SOLIVIA 


Kemmcia  del  perito  Señor  OEascoaga 


Avance  de  fuerzas  bolivianas 


Atropellos  contra  ciudadanos  argentinos 

Antecedentes  de  los  sucesos. 

Noticias  telegráficas  publicadas  recientemente  han  in- 
formado sobre  el  avance  de  fuerzas  bolivianas  en  el  terri- 
torio en  litigio  con  la  Argentina,  que  permanece  bajo 
la  jurisdicción  del  departamento  del  Orán,  en  la  provincia 
de  Salta.  Los  comisionados  de  Bolivia,  según  tales  versio- 
nes, despojan  allí  á los  ciudadanos  argentinos  de  sus  bie- 
nes y cometen  otros  abusos,  al  amparo  de  un  decidido 
apoyo  de  las  autoridades  bolivianas  de  Tarija  y de  una 
inexplicable  indiferencia  é inacción  de  las  argentinas  de 
Orán. 

Estos  graves  sucesos,  que  se  producen  en  seguida 
de  la  aceptación  por  nuestro  gobierno  de  la  renuncia 
que  presentó  el  perito  de  límites  con  Bolivia,  coronel 
Manuel  J.  Olascoaga,  corroboran  completamente,  á la 
vez,  que  la  han  originado,  y demuestran,  á la  vez,  la 
ninguna  atención  que  merecen  al  gobierno  nacional  los 
valiosos  intereses  del  Norte  del  país,  comprometidos  en 
este  delicado  asunto. 

El  sentimiento  de  patriotismo  se  halla  herido  con  es- 
tos hechos  que  deprimen  la  soberanía  nacional,  y si  no 
fuera  que  se  ti  ata  ele  un  país  vecino  y amigo  con  el  que 
mantenemos  solidaridad  de  afectos,  fundados  en  una  lar- 
ga tradición,  ya  se  hubiera  manifestado  en  forma  suficien- 
temente elocuente  para  arrancar  á este  gobierno  de  su 
retraimiento  censurable. 
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Iteniincia  del  perito  Olascoaga 

La  renuncia  del  perito  argentino,  coronel  Olascoa- 
ga,  cuyo  texto  no  se  ha  publicado  antes  esperando  que 
fuera  resuelta  por  el  gobierno,  establece  claramente  la 
enorme  responsabilidad  que  éste  se  ha  acarreado,  re- 
legando al  olvido  una  cuestión  que  tan  de  cerca  compro- 
mete el  honor  nacional  . 

Aceptada  esa  renuncia,  podemos  hoy  ofrecer  la  lec- 
tura de  su  texto.  Dice  así: 

Cumplo  el  deber  de  manifestar  á V.  E.,  para  que 
se  digne  elevarlo  al  conocimiento  del  Excmo.  señor  Pre- 
sidente de  la  República,  que  no  me  es  posible  continuar 
desempeñando  el  empleo  de  perito  d¡e  límites  con  Bolivia 
con  que  fui  honrado  por  el  Superior  Gobierno,  según  de- 
creto é instrucciones  de  Noviembre  de  1894. 

He  asistido  personalmente  á las  siete  campañas  en 
que  las  comisi  ones  practicaron  el  relevamiento  de  la  zo- 
na completa  que  atraviesa  el  límite  internacional,  tra- 
zando esta  línea  con  sujeción  al  tratado  solemnizado  en 
1891.  La  comisión  argentina  á mis  órdenes  presentó  las 
operaciones  geodésicas  y el  total  estudio  topográfico  do 
la  expresada  z/on a,  representada  en  45  planos  de  detalle 
acompañados  de  las  carteras  de  cálculos  y diligencias  com- 
probantes, así  como  también  fueron  ejecutadas  por  el 
secretario  dibujante  más  de  1.500  vistas  fotográficas  que 
complementan  dicho  estudio  con  irradiaciones  de  todas, 
las  altas  cima#  y vértices. 

Aparte  de  estos  trabajos  he  sometido  al  ministerio 
diferentes  situaciones  y circunstancias  del  límite,  especial- 
mente respecto  de  la  región  de  San  Antonio  adjudicada 
á Bolivia,  en  el  tratado,  por  falta  anterior  de  datos,  em- 
peñándome en  demostrar  los  graves  perjuicios  y males 
que  sufrirá  el  país  si  deja  en  jurisdicción  extranjera  ese 
inmediato  departamento  poblado  de  Orán  en  Salta,  y 
que,  midiendo  sólo  103.000  hectáreas,  debiera  á lo  me- 
nos permutarse  por  las  411.700  que  en  protocolos  diplo- 
máticos se  han  acordado  á Bolivia,  modificando  la  lí- 
nea del  tratado  (previa  aprobación  del  Congreso). 


— 35  — 


Entretanto  el  gobierno  de  Bolivia  ha  ocupado  ar- 
bitrariamente el  referido  territorio,  aun  no  deslindado  ofi- 
cialmente, por  una  fuerza  de  su  ejercito;  y esto  se  ha 
hecho  á raíz  de  la  solicitud-protesta  que  los  vecinos  de  Oran 
firmaron  para  elevar  al  Honorable  Congreso,  la  que  el 
público  conoce,  inserta  en  “La  Prensa”  del  4 de  Junio 
ppdo.  Se  comprende  que  esos  patriotas  habitantes  de 
San  Antonio,  están  sufriendo  una  extraña  presión  po- 
lítica q'iue  no  dignifica  nuestra  nacionalidad. 

Por  último,  deseando  satisfacer  en  la  mejor  forma  á 
mi  alcance  la  recomendación  superior  contenida  en  el 
artículo  5o.  del  protocolo  de  26  de  Junio  de  1893,  me 
había  ocupado  hasta  hoy  en  la  descripción  general  del 
territorio  estudiado  y confección  de  un  extenso  mapa 
que  debía  presentar  al  concluir  mi  misión:  pero  después 
de  las  medidas  que  V.  E.  ha  tenido  á bien  adoptar,  no 
me  es  posible  continuar  estos  trabajos,  y mucho  menos  ca- 
reciendo de  los  datos  complementarios  que  necesitaba 
recoger  en  una  campaña  terminal. 

En  las  referidas  condiciones,  que  no  debo  aceptar, 
cúmpleme  presentar  á V.  E.  la  renuncia  indeclinable  de 
mi  cargo. 


La  Invasión  boliviana 

En  vista  de  la  gravedad  de  los  sucesos,  encargamos 
ayer  á nuestro  corresponsal  en  San  Fernando,  dónde  tie- 
ne su  residencia  el  caracterizado  ciudadano  dimitente, 
que  lo  entrevistara  en  nombre  de  “La  Prensa”  y la  pi- 
diera su  opinión  sobre  los  hechos  producidos. 

El  coronel  Olascoaga  manifestó  lo  siguiente,  contestan- 
do á las  preguntas  que  le  hiciera  nuestro  corresponsal : 

Sabiendo  hoy  qlue  ha  sido  resuelta  la  renuncia  que 
elevé  ante  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  el  24 
de  Julio  ppdo.,  me  creo  autorizado  á darla  á la  publicida* 
y no  puedo  menos  de  sentir  como  argentino  que  una 
de  las  causales  en  esa  renuncia  expuestas  y que  me  im- 
pulsaron á apartarme  de  toda  intervención  en  la  cuestión 
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de  límites  con  Bolivia,  acaba  de  ser  completamente  corro- 
borada. La  fuerza  boliviana  que  ocupó  nuestro  territorio 
de  San  Antonio,  aun  no  deslindado  oficialmente,  según 
lo  expresé  en  mi  carta  á “La  Prensa”,  fecha  4 de  Junio 
ppdo.,  está  hoy  ejecutando  arbitrarios  despojos  de  los 
campos  y ganados  de  propiedad  particular  que  allí  tie- 
nen los  argentinos  que  pagan  en  la  tesorería  de  Salta  su 
contribución  territorial  desde  hace  muchos  años.  Lle- 
gan quejas  de  los  más  caracterizados  de  esos  propietarios 
señores  Colqui,  Ferrone,  Illescas,  Cardoso,  Villanueva  y 
otros. 

No  comprendo  cómo  es  que  en  1896,  encontrándo- 
se dicho  territorio  en  las  mismas  condiciones  actuales 
respecto  del  límite,  se  trajo  preso  á Orán  al  comisionado* 
boliviano  que  vino  á tomar  posesión  de  esas  comarcas : 
y ahora  que  el  mismo  hecho  se  produce,  apoyado  en  una 
fuerza  armada  y con  madores  violencias,  gozan  de  im- 
punidad. 

Do  los  antecedentes  que  preceden,  surge  con  clari- 
dad la  obligación  que  en  estos  momentos  se  impone  á 
núes  tros  i n an  d a t.  a r i os. 

Con  los  procedimientos  prudentes  que  la  cordialidad 
de  relaciones  con  Bobvia  facilita,  el  gobierno  debe  ha- 
cer respetar,  con  decisión  y firmeza,  la  soberanía  na- 
cional y los  intereses  de  los  ciudadanos  argentinos  que 
residen  en  la  zona  litigiosa. 
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